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Ha tonido Lorca siompro rnás que cl nombro. Por lo 

la desgracia (le organizarsiis deniás ¡NI agua! 

•̂ •'̂ i'ridas áo. feria—cuando Una feria sin fiesta de to-

''"̂ ^ ha dado—tardíí y de ¡)RI- ros, carece do encantos, de 

RIN tiempo apenas para vida, de alegría. Es una cosa 

4*10 ol cartel sea conocido en mustia, insíi)ida. A las ferias 

la región. 

No va a ocurrir lo mismo 
Í̂̂ to ano. Con tiempo debido 

Rmpresa que en el presen 

1̂  año tlispone de la plaza, 

Í'fitá organizando para el mes 

^'íitranle una corrida do las 

de categoría que ha de satis-

íficer PN un lodo los deseos 

•"lf* la afición, no solo lorqui-

sino regional. 

les da aml)iente la fiesta na­

cional, la fiesta clásica. Es su 

mayor ati'activo. Son dos fes 

tejos que se complementan, 

que se corresponden. 

TTablando, discutiendo,co­

mentando el cartel,se espera 

el día de la corrida. Es el to­

ma de todas las conversacio­

nes. Lue.o'o el arribo do los 

COMENTARIO D E L D L \ 

Mkrtñ al par­
tido radical 

La minoría radical ofreció 

sus votos para la ajiroba-

ción do unos proyectos de 

ley quo no los lograban de la 

mayoiaa. Hizo bien. El [larti-

do i^adical demostró,una vez 

más, la sogtiridnd do su. tác-

1ica, la lii'meza de su critoiño 

y que es una garantí/i do se­

riedad para oi país en medio 

de tanto juego de chicos o 

de locos. 

Pero el Gobierno debió di­

mitir al día siguiente. Apro­

badas las leyes de Orden ptí­

blico, su dimisión no creaba 

dificultad-)3 al sucesor. Uu 

Gobierno normal hubiera di­

mitido. No lo llizo así. Profi­

rió vivir en precario. Vivir 

muriendo, 

p]| Gobierno,los ministros, 

más que lo:^ partidos, dan la 

sensación del cuontacori^en-

tista avaio que retrasa ol día 

do sacar su dinero p.ira pa­

gar deuda inevitables y ob­

tener cou ello,aunque pierda 

su prestigio, unos céntimos 

de interés. 

Bien estuvo lo que ^se hi­

zo. Pero nada más ya,Ni uaa 

sola ayuda paiiaraontaria 

más. Si ol Gobierno lu'o.leró 

vivir con vilipendio, los re 

V I e d i c i i i a g e n e r a l R a y o s X 

F r a n c i s c a tMiras 1. L o r c a H o r a de C3nsu t a de 12 a 2 

toros, su traslado a la plaza. 

Se ti\ata, pues.de una cosa aosoncajonamionto, la im-

^Ha, de una corrida do em- p,,^^^,, q , , , los astados pro- publícanos e^tán en la obli-

PU]e. de las que a los piíbh- dueen.Yíspora do la corrida; g,,,¡,^„ confundir la 

^ns no se los ofrece frocuen- cálciüos, augurios, pronósti-

^Pmente ent,re otras razones eos..,Y a otro día cl día gran-

l'orque un buen cartel cues- dcAniniación por todas par-

muchos miles de duros, tes; trenos llenos dr- foraste-

A un famoso Empresario ros, A'ida para los cafés, los 

Îf" toros le preguntaroi^ en bares, los restaurantes, las 

lina ocasión sus amigos: fondas. Bandas (íe músicas 

- ¿Con qué carteles ha ga- por las callos; animación,en-

'lado usted más (linero? tusiasmo, cordialidad... 

Y contostó sin vacilar: j RP̂^̂j,̂  ^^^l^ 1,̂ ,̂,̂  consigo un 

- C o n los mejores. ^ ,^ , .^3^ ^. 

Quiere d(>cir (pie ol hom- ^^^^ ^p,^ 

éi)Oca. Cuatro «ases* dol to­
reo; CagancliO;Manolo Bien­
venida, Pepe Bietivenida y 
Laserna, el competidor de 
Ortega. Cuatro maestros de 

hay público que no respon- ' pj.in^Q,.<j fji^ y ocho t o r o s , meditarlo mucho. El Gobier-
da, Claro es quo lo quo mu- ^ ocho de la reputada ganado- no ha dividido los partidos 

IM'O sabia lo quo llevaba on-

b'emanos. 

Cuando a los públicos se 

les ofrece buenos espectácu­

los y so los sabe llamar, no 

República con el Gobierno. 

A Gobierno que no dimito 

hay que derribarlo cuando 

su permanencia en el Poder 

es nociva para los altos inte­

reses do la Patria y de la Re­

pública. 

«Este no es un Gobierno 

do liquidación^,, dijo, el so-

ñoi' Azaña con osa tranquili­

dad que le caracteriza. 

¿Qué quería docir?Una fra 

se sin sentido positivo. Perd 

lo malo es que resulta \ m 

Gobierno de licuefacción. 

El partido ]-adical debe 

sabilidad de que no haya ni 

un partido republicano que 

se salve de la catástrofe? 

Fuera, fuera de oso templo. 

Quo las columnas que abata 

ol señor Azaña en su obce­

cada j)osición no sean las 

últimas de la República. 

SAL.ÍZARALONSO 

(De «La Libertad» de Madrid) 

Qué dirá Cbiere? 

M A D R I D 

Lerroux dice qu€ 
no dará máe sua 

cho vale mucho cuesta, y es 

natural. » 

La Empresa lorquina le va 

a dároste año un bu'^n día a 

Lorca, no.hay duda alguna. 

Hay que estimárselo porque 

llevamos ya unas cuantas fe-

l ias que de tales no tienen -

ría do Lalanda. republicanos de la mayoría; 

3Verdad que es un gran ha hecho que se escinda pro-

cartel? 
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PARA DULCES SELECTOS Y EXQUISITOS 
LA CONFITERÍS DE «SAN FRANCISÍ̂P.» 

fundamente el socialista.Cui 

dado. Uua extremada com­

placencia con el Gobierno 

contaminaría al partido ra­

dical también. 

¿No piensan en la i'espon-

No se puede considerar c o m o muy 

evidente la postura política que ha to­

mado don Marce l ino D o m i n g o . 3 e 

lama radical socialista y se ha decla­

rado socialista al margen, es decir, de 

un m o d o muy poco radical. Si cree 

que 1a misión del radical socialista 

consiste en cumplir el p rograma del 

partido socialista, ¿por qué no ingre­

só ' f rancamente en este partido?' Pe ro 

¿es en realidad socialista D . ALirceli-

no?¿Se puede tomar su social ismo en ¡ 

ser io? ' 

( J u e el señor D o m i n g o no haya ex­

plicado en ninguno de sus dominica­

les discursos, ni t ampoco en los par­

lamentarios, lo que piensa que debe 

ser la reforma agraria, no tiene nada 

de pa;ticular,si no ha adquirido toda­

vía un pensamiento propio sobre la 

inateiia; pero lo que resulta extraño 

es que no haya explicado ni siquiera j 

una cosa tan suya c o m o el salto de 

opinión que ha dado desde sus dis­

cursos de hace unos domingos , en 

que invocab.^, es verdad que sin ton 

ni son, a Thiers , y su discurso de ' 

domingo último, en que lia invocado 

a los dioses socialistas, tatnbién sin 

ton ni 'son. 

Es demasiado doinit igo, demasiada 

fiesta. Sin embargo , esta falta de tono 

es lo único que persiste invariable en 

don Marce l ino . Po r una razón muy ] 

sencilla: porque se trata de un dema­

g o g o . Anteayer se quiso liacer el Ra-

vachoi, c o m o ayer se quiso hacer el 

Thiers , y c o m o hoy se quiere hacer 

el socialista. Los socialistas están en 

su secreto; se lo han dicho en más de 

una ocasión; se lo volveríin a decir; 

si continúa a su lado,quizá le conven 

ga dársela de más socialista que el los. 

Pe ro ahora,recientes sus campañas 

de republ icano-conservador , invoca-

dor de Thiers , no cabe más que pre­

guntar: 

— ¿ Q u é pensará Thiers? -—como 

preguntaba un partidario de D . Mar­

cel ino a la pálida de la conferencia 

del domingo . 

(De «Luz») 

para ayu­
dar al Gobierno 

A las c inco de ia tarde, al i e n n i n a r 

la reunión de la minoría radical, el 

señor Le r roux salió a los pasillos de 

la Cámara , y allí fué interrogado por 

un redactor de «Luz» acerca dc los re 

sultados de dicha reunión,que era es­

perada con mucho ¡nterés , recordando 

la actitud adoptada por los radicalee . 

en la última votación de <:quoruin»,al 

acceder al requerimiento del G o b i e r ­

no para que le prestase sus votos. 

—•¿Cuál será la actitud de ustedes 

en otra votación de -íquoruní» o en 

cualqu 'er otra respecto del G o b i e r n o ? 

• - l e preguntamos . .' • 

Y el señor Ler roux contestó: 

— La úitima votación de «quorum-: 

a requerimiento del G i b i e r n o y paÍM 

que no faltasen votos, se los facilita_-

mos; pero de aquí en adelante, una , 

vez demost rado q i e el G o b i e r n o n o ' 

tenía mayoría, no le pres taremos ayu-'. 

da. 

El señor LerrouXj después de una 

pausa, agí ep̂ n: 

— L a R c p a j ü c a uo CJLÁ en j j e l i g r o . 

L o s bá rba ro j no están a las puertas 

de Roma . P o r consecuencia , no tene­

mos nosot ros por qué sacar de apu­

ros al G o b i e r n o . 

—Cuál será la actitud de los radi­

cales en el proyecto de Ar rendamien 

tos? 

,—[Jesde luego, no ayudaremos a 

la obstrucción que realizan los agra­

rios, pero discutiremos con toda la 

minuciosidad que requiere un p royec ' 

to tan importante ' 

—Representantes de la minoría de 

Acción Republ icana hicieron .gestio­

nes para que las demás minorías die­

sen nombres y se pusieran de acuer­

do para la e lección de vocales del Tr i 

buna! de Garantías Const i tucionales . 

¿Ha tomado algún acuerdo sobre e s ­

to la minoría radical? 

— La minoría no ha tomado ningún 

acuerdo, y lo ha hecho cons iderando 

que ella es un organ ismo representa­

tivo del partido, pero no direct ivo 

del mismo. D e m o d o que esto \ó re­

solverá el Comi té del partido.Sin c n i -

bargo ,yo me iie adelantado a afirmar 

que la minoría radical no tiene tampo 

c o por qué ayudar en este asnnto al 

G o b i e r n o . 


